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Cada año la compañía Best Doctors Inc. 
Líder en evaluación del conocimiento 
medico desde hace 20 años, realiza una 
recopilación de los mejores doctores 
de los Estados Unidos. Los escogidos 
representan únicamente el cuatro por-
ciento (4%) del total, los cuales fueron 
identificados por sus propios colegas 
en 39 diferentes especialidades medi-
cas, a través de la encuesta denominada 
“Best Doctors 2005” realizada a mas de 
50,000 doctores en las ciudades más 
importantes de Los Estados Unidos, 
la encuesta se basa en una simple pre-
gunta a los médicos ”Si usted o algún 
ser querido necesitara de un doctor en su 
especialidad a quien escogería” 

La Revista St Louis Magazine, publi-
co los resultados en el mes de agosto 
del año 2005, los listados de los 592 
mejores médicos según la encuesta “Best Doctors 2005” 
en  St. Louis, Missouri, en la cual Reconocen al medico 
Hondureño, Jorge A. Pineda Montes, entre uno de los 
diez mejores del estado de Missouri, Estados Unidos y el 
único reconocido en el área de infertilidad y endocrinolo-
gía de la reproducción.

El Dr. Pineda Montes, es autor de múltiples artículos de 
investigación básica relacionados con la síntesis de hor-
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monas por el tejido gonadal (ová-
rico y testicular), a escrito también 
sobre endometriosis y otros temas 
relacionados a la infertilidad feme-
nina publicados en prestigiosas 
revistas medicas norteamericanas; 
Ha participado como conferencis-
ta en varios congresos americanos 
e internacionales.

The New England Journal of 
Medicine, publicó en el mes de 
julio del año 2005, el más recien-
te articulo en que colabora el Dr. 
Jorge A. Pineda, en el se reporta el 
primer caso exitoso de transplante 
de tejido ovárico entre hermanas 
gemelas idénticas, ambas de 24 
años de edad. Una de las ellas era 
estéril y presentaba menopausia 
prematura desde los 14 años. 

Posterior al trasplante de tejido ovárico donado por su 
hermana, recupero su función menstrual, concibió espon-
táneamente y luego dio a luz una niña saludable a las 38 
semanas de gestación. Por esta investigación y trabajos 
relacionados subsiguientes, recibieron premios al mejor 
articulo corto en el Congreso de La Sociedad Americana de 
Reproducción Humana (ASRM) y también en La Sociedad 
Europea de Endocrinología de la Reproducción.

Según el Dr. Pineda, los estudios que han realizado en 
gemelas idénticas han demostrado que es posible restaurar 
función hormonal y capacidad de reproducción normal 
si el tejido donado es compatible. Esta observación abre 
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la alternativa de poder preservar el tejido de un ovario 
en pacientes jóvenes que se han diagnosticado con ciertas 
formas de cáncer antes de someterlas a quimioterapia ( 
que frecuentemente destruye los folículos) para luego 
tener la posibilidad de reimplantarlo en la misma pacien-
te después de completado su tratamiento, restaurando su 
fertilidad.

El Dr. Pineda, nacido en Tegucigalpa en 1946, Recibió 
su titulo en Medicina y Cirugía en la Universidad 
Nacional Autónoma de Honduras (UNAH), es especia-
lista en Ginecología y Obstetricia con subespecialidad 
en Infertilidad y Endocrinología de la Reproducción, 
en Washington University de St. Louis Missouri. 
Actualmente es profesor clínico, asociado a esta misma 
universidad, es Jefe de la División de Infertilidad y 
Endocrinología de la Reproducción en el Hospital St. 
Luke’s, en ST. Louis, Missouri, donde reside y ha realiza-
do su practica profesional desde 1981. Además es miem-
bro de la Sociedad Americana de Obstetricia-Ginecología 
(ACOG), Sociedad Americana de Reproducción Humana 
(ASRM), Sociedad Americana de Reproducción Asistida 
(SART), Instituto Americano de Ultrasonido Medico 
(AIUM) y otras.

El reconocido medico manifestó que el apoyo de su fami-
lia en especial, y el de su padre él medico Hondureño, Dr. 
Francisco Montes Guerrero+ fueron fundamentales para 
el logro de sus metas y recomienda a los jóvenes médicos 
hondureños, “la búsqueda del continuo enriquecimiento 
del conocimiento y la dedicación al trabajo sin comprome-
ter la integridad y sin perder sensibilidad humana hacia el 
paciente”.

En respuesta a nuestra pregunta de cómo alcanzó este 
éxito en el gran país del norte, respondió con mucha 
humildad “nos toco demostrar dedicación y conocimientos, 
deseo de aprender más y trabajar más que el promedio para 

ser tomado en cuenta. Cuando uno cree en sí mismo y sabe 
lo que quiere, todo lo demás cae por su propia cuenta. Yo 
y muchos otros salimos de la escuela de Medicina con muy 
buena formación básica y gran experiencia médico practica, 
esto fue una gran ventaja; creo que mis conocimientos fue-
ron superiores al promedio porque mis amigos de siempre  y 
compañeros de estudio fueron también alumnos excelentes, 
muchos de los cuales se han destacado en Honduras a su 
regreso al país, algunos estudiaron en Norte América, México 
y otros en América del Sur. En fin, como te digo: los países, las 
universidades y las especialidades pueden ser diferentes, pero 
el denominador común en este caso es el deseo de salir ade-
lante, de sobresalir y de ser el mejor o estar entre los mejores 
y lograrlo con méritos propios”
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